
Obras Misionales Pontificias tiene como carisma propio la universa-
lidad dde lla ccooperación mmisionera: acoge la pluralidad que constitu-
ye a la Iglesia y la integra en una red de oración y caridad, para
impulsar lla eevangelización en el mundo entero.

Las Obras Misionales... manifiestan por su propia configuración
la variedad de matices, condiciones, problemas y dones que
caracterizan la vida de la Iglesia en los diferentes lugares del
mundo. Una pluralidad que puede proteger contra homogeniza-
ciones ideológicas y unilateralismos culturales. En este sentido,
también a través de las OMP se puede experimentar el miste-
rio dde lla uuniversalidad dde lla IIglesia, en la que la obra incesan-
te del Espíritu Santo crea armonía eentre llas ddistintas vvoces,
mientras que el Obispo de Roma, con su servicio de caridad,
ejercido también a través de las OMP, custodia la unidad de la
fe (Francisco, Mensaje a las OMP, 21-5-2020).

Una motivación para que nuestra apertura a Dios y a los demás 
sea cada día más universal.

Una reflexión sobre algunas dificultades para esta apertura.

La invitación del Papa a cultivar el espíritu católico con las OMP.

Entrando een mmateria

EEnn eessttee gguuiioonn eennccoonnttrraarreemmooss::
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Puedes enviar tus comentarios y sugerencias a: pum@omp.es



Solo gracias a ese encuentro ––o rreencuentro– ccon eel aamor dde DDios, que se convierte
en feliz amistad, somos rescatados de nuestra conciencia aislada y de la autorreferen-
cialidad. Llegamos a ser plenamente humanos cuando somos más que humanos, cuan-
do le ppermitimos aa DDios qque nnos llleve mmás aallá de nosotros mismos para alcanzar
nuestro ser más verdadero. Allí está el mmanantial dde lla aacción eevangelizadora. Porque,
si alguien ha acogido ese amor que le devuelve el sentido de la vida, ¿cómo puede
contener el deseo de comunicarlo a otros? (Evangelii gaudium [EG], 8).

Se trata del criterio dde uuniversalidad, propio de la dinámica del Evangelio, ya que el
Padre desea que todos los hombres se salven y su plan de salvación consiste en "re-
capitular todas las cosas, las del cielo y las de la tierra, bajo un solo jefe, que es Cris-
to" (Ef 1,10). El mandato es: "Id por todo el mundo, anunciad la Buena Noticia a ttoda
la ccreación" (Mc 16,15), porque "toda la creación espera ansiosamente esta revelación
de los hijos de Dios" (Rom 8,19). Toda la creación quiere decir también todos llos aas-
pectos dde lla vvida hhumana, de manera que "la misión del anuncio de la Buena Nueva de
Jesucristo tiene una destinación uuniversal. Su mandato de caridad abraza todas las di-
mensiones de la existencia, todas las personas, todos los ambientes de la convivencia
y todos los pueblos..." [Aparecida, 380]. La verdadera esperanza cristiana, que busca el
Reino escatológico, siempre genera historia (EG 181).

Reconocemos nnuestra rrealidad:

¿Cuido el encuentro con Dios sin descuidar la apertura a los hermanos? 
¿Soy consciente de que mi alejamiento de los demás es distanciamiento de Dios?

¿Cuáles son las amenazas que detecto en mí y en mi ambiente para estar abiertos y
disponibles?

¿Tengo una preocupación sincera por la evangelización del mundo y la misión universal?

¿Intento que en mi entorno familiar, comunitario, etc., esté también en actitud de 
apertura y no de cerrazón?

La rrealidad ees mmás iimportante qque lla iidea ((cf. EEG 2231)

La Iglesia es católica porque contiene en sí una gran variedad de personas de todos los pueblos
de la tierra. Como indica Francisco, el encuentro con el amor de Dios nos abre a Él y a los de-
más con una apertura iilimitada hacia horizontes plenamente divinos, que son los que la Iglesia
nos muestra con su misión universal.
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El documento Fieles al envío misionero, de orientaciones pastorales de la Conferencia Episcopal
Española, señala las dificultades que en el seno de la Iglesia impiden la apertura universal (I, 6):

Las dificultades iinternas, que han de
ser objeto de revisión y de terreno
concreto de la conversión personal y
pastoral, afectan a la identidad misma
de la vida eclesial y se pueden agru-
par en tres:

– La mundanidad, que pone más la
confianza en los medios humanos que
en la gracia y reduce el mensaje a una
propuesta moral, y la autorreferenciali-
dad, que nos hace estar más preocu-
pados por los asuntos eclesiásticos
que por la misión.

– Padecemos algunas expresiones de
falta dde ccomunión en la manera de vi-
vir la unidad de la fe de la Iglesia en
su catolicidad. Esto provoca para mu-
chos cristianos un clima de confusión,
pues la fe recibida solamente se puede sostener en la medida en que se confiesa el
misterio de Cristo en la unidad de fe de la Iglesia, en la lectura de las Sagradas Escri-
turas y en la celebración de los sacramentos en esa misma unidad.

– La debilidad ddel ttestimonio mmisionero en la plaza pública, en los ambientes e institu-
ciones de los que los católicos formamos parte. Esto expresa una preocupante división
entre la vida cristiana cultivada en el interior del templo y la encarnada y testimoniada
en la vida familiar y ciudadana.

¿Qué ssucedería ssi nnos ttomáramos een sserio lla mmisión? ((cf. EEG 115)

Leemos atentamente "No a la mundanidad espiritual" 
(EG 93-97) y lo comentamos en el grupo.



Nos pponemos een mmarcha:

¿Qué me sugiere la idea de la catolicidad o universalidad de la Iglesia?

¿Cómo constato que la Iglesia es universal y que el mandato misionero de Jesús afecta
a todos los bautizados y se dirige a todos los hombres y pueblos?

¿Conozco el servicio que las OMP prestan a la Iglesia universal? 

¿Cómo puedo contribuir al "movimiento misionero" que menciona el Papa? 

¿En qué me pueden ayudar, a mí y a mi comunidad cristiana, las OMP para vivir la
universalidad de la misión?

Iniciando pprocesos ((cf. EEG 2223)

El papa Francisco recuerda a OMP su talante uuniversal, que debe cultivar siempre y no perder
nunca, y del cual es máxima expresión la Jornada Mundial de las Misiones, el Domund:

Las OMP, con su red difundida por todo el mundo, re-
flejan la rica vvariedad del "pueblo con muchos rostros"
reunido por la gracia de Cristo, con su fervor mmisione-
ro. Fervor que no es igual de intenso ni vivaz en todo
tiempo y lugar. Y, además, la misma urgencia compar-
tida de confesar a Cristo muerto y resucitado se mani-
fiesta con ttonos ddiversos, según los diversos contex-
tos (Francisco, Mensaje a las OMP, 21-5-2020).

Como afirma el apóstol Pablo, "el aamor dde CCristo nnos
apremia" (2 Cor 5,14)... Y este amor es el que hace
que la IIglesia een ssalida ssea ssiempre jjoven, con todos
sus miembros en misión para anunciar el Evangelio de
Cristo, convencidos de que "Él murió por todos, a fin
de que los que viven no vivan más para sí mismos,
sino para aquel que murió y resucitó por ellos" (v. 15).
Todos ppueden ccontribuir aa eeste mmovimiento mmisionero
con la oración y la acción, con la ofrenda de dinero y
de sacrificios, y con el propio testimonio (Francisco,
Mensaje Domund 2023).
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